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Editorial
Poesía de Rosario ha llegado, como nos propusiéramos, al sexto número. Paralelamente realizamos jornadas, con​ferencias, cursos y otras ediciones, como la Colección Poesía Latinoamericana que ya tuvo su inicio con la Antología de Argentina-Cuba.

Hemos contado con el inapreciable aporte de casi doscientos autores entre poetas, ensayistas, críticos, que alimentaron las páginas de los distintos números con su creación y el no menos apreciable apoyo de instituciones oficiales y priva​das que junto a empresas preocupadas por la cultura hicieron posible arribar a esta meta.

Tal vez las ediciones que rondan los dos mil ejemplares por número no deban ser consideradas más que de difusión. Pero si multiplicamos, arribamos a doce mil lectores que en casi todas las provin​cias argentinas y en los países que se encuentran representados por sus autores. como Brasil,  Chile, Puerto Rico, Uruguay, Israel, Venezuela, Colombia, Alemania, etc., Univer​sidades, Instituciones, Revistas y medios periodísticos, saben que en este lugar de Argentina. nuestra ciudad de Rosario, habemos quienes, en la pasión por la poesía, editamos libros y revistas del género, las ponemos en sobres con es​tampillas y las echamos a volar por doquier.

Es un modesto logro, pero es también poder decir que la perseverancia vence los obstáculos y, el optimismo por hacerlo, la molicie a la que pareciera se invita desde ciertos lugares.

Hoy, la lucha es por la conciencia, por la ética. La revolución. consista tal vez en mantenernos despiertos y de frente a los discursos mediáticos que se superponen día a día. haciendo olvidar la costumbre de pensar, el hábito de sentir, el placer de leer.

Nos proponemos mantener Poesía de Rosario vigente en el tiempo y abierta a todas las voces.

Para nuestra propuesta, necesitamos contar con autores, con lectores y con redivivos mecenazgos que con su adhesión nos ayuden a sobrevivir. Agradece​mos a todos, lo aportado hasta el presente y nos comprometemos a continuar en esta militancia en la palabra, desmintiendo la falaz fama de fenicia ciudad que nos han querido endilgar.

                                                     Guillermo Ibañez

Y del silencio

tan nombrado

del silencio,

no conocemos

nada

que no sea,

             la madreselva

sumisiones y raptos del

volumen,

                  la madreselva

una

noción

del tímpano.

Que ser

y estar

redundan

que

se oponen,

dos muebles

moran.

                                   Ada Torres

 PAPELES Y NO PAPELES PAPELES

I

Inmensa pena me dio

- era el amanecer -

ver a la madre

guardar con desvelo

la mar en leche

- porque el rocío

con subrepción se divulgaba-

que apantallaba

o apantallare

a sus niños abochornados

· con tal violencia el papel –

plisado 

que amenazaba 

o amenazare con desmenuzarlo-

y ninguno de ellos 

o echare 

subitaneamente 

a volar.

IL

Puede que sea un papel

un formulario efe tres cuarenta y dos 

arrinconado, perplejo, sin guía 

a favor del cordón de la vereda 

una hoja en blanco 

inscriptionis apenas perceptible 

como una biografía de Satie.

Puede que sea un sapo.

el papel fuese verde, castaño, ambos, 

casi una carta de amor 

escrita en un sapo, 

suponiendo que el sapo sepa 

auto-grafiarse 

armado de paciencia 

a la espera secular del beso 

que sacuda el indolente letargo. 

Puede que sea un beso 

a juzgar por el ruido succionante 

que lo lleva y que lo trae, 

al atravesar la alcantarilla. , 

la humedad de un beso, 

que se recite en la autocompasión 

no enjugando sus .... 

asciugare lassú.

Puede que sean lágrimas. 

el llanto exagerado 

del río de la humanidad. 

la continuación del folletín 

en el capítulo posterior 

a la lectura del veredicto. 

la mismísima condena.

Si puede que sea un papel. 

una condena escrita.

Pero es oral.

por su croar es oral

y por su sonido succionante. 

aunque carece de boca 

lo que no le quita mérito 

le quita... 

le quita...

Tal vez abril ya partió

 y yo no me resigno.

NO PAPELES

I

Con briznas de pájaros

ha culminado el nido

en la cima misteriosa

del follaje

su humilde catedral

de polluelos gregorianos.

IL

Cien dolores rezagados 

siembran su ocio 

en los surcos de mi frente.

Florecerán in memoriam

tulipanes negros subterráneos.

Acaso.

también el amor sea eso:

E inasibilidad.

apenas el roce vergonzante del meñique 

intentando ser atrapado 

por los pliegues 

de tus pechos.

                                  David Alberto Fuks

CIERTAMENTE

No puedo quedar

así, atrapado

brutal

por la intemperie

que se levanta neblinosa

de un baldío

mientras un sol de otoño

husmeando, azul, entre las hojas

arrasa para siempre

mis últimos peldaños.

MORDER EL POLVO

Algo pasa ésta tarde

que en sombras se desmaya

Algo pasa en domingo

gris. de otoño

que perfora el alma

la ceguera mistral de los designios

hacia el signo final

hacia el olvido

Es el espanto que asoma

en un instante

no está en los cálculos la tregua

hay un abismo en el dolor

que devora las entra/las hasta el

hambre.

Juan Carlos Salman

 LA PLAZA SE VISTIÓ DE FIESTA

(J. M. Serrar)

Como en un ballet metafísico 

- simple expresión de vuelo anímico – 

los artistas se presentan en la plaza.

Gratuitamente
ofrecen
su
creación

interior.
gratuitamente.

lejos del valor de las entradas

y los impuestos.

cerca del alma...

Lejos de los escaparates de las tiendas

v los dedos ávidos

de los manipuladores del mercado y las 

conciencias.

Gratuitamente pero. no obstante, 

abrasados a lo que no tiene precio, 

a los que jamás será comprada 

ni por los usos de la moda 

ni por las etiquetas de las marcas. 

Anónimos -a veces-

herederos de una raza 

que se niega a perecer 

bajo la suela comerciante 

del mediocre compás 

o el diseño insulso fabricado en serie,

en la voz de un trovador desconocido 

haciendo vibrar las cuerdas de una 

guitarra 

con acordes melodiosos sinfónicos 

sin partitura y sin orquesta...

                                                    Carlos Mac Allister

Arrojo tu joya al río.

reinado del payé.

¿,Qué hay debajo del cause que no hay 

que ver...

que no hay que ver?. 

Recorro flotando las tapas marrones de 

este libro. 

que solo los ahogados leen. 

Vierto ajenjo.

arrojo una joya.

El resto es rito.

El péndulo del reloj

ha cumplido su ciclo.

hoy es circulo

                  quietud. 

reconciliación de lo hecho y el hacer.

Costo de perderse en el centro. 

                                Nestor Navarro

 ROUND MIDNIGHT

                               a mi Viejo

                                 a Monk 

Yo no debería decir

en ésta

época

que prendo y apago

el viejo tele en 

blanco y 

negro 

para ver ese punto de luz 

que tarda en desaparecer 

del centro de la pantalla.

Pero no hay épocas para una noche como ésta.

UNA TARDE NUBLADA DE GRAN RESPLANDOR

El cree haber visto él cree 

ver bien. Cree 

mejor quiere ver vé 

al cerrar un

ojo

que nadie salta la soga 

que dá vueltas en el otro.

                                Adrián E. Lencina

PALABRAS A UN ACTOR

Las tablas te esperan

el público ansía: 

quieren verte 

te necesitan,

Sales de bambalinas

te miran,

tu no los miras

pues miras al infinito.

Se abre el silencio

se enciende tu cuerpo, 

como un motor.

Juegas de local

en tu cancha 

llamada escenario. 

Algunos murmuran 

tu los ignoras 

como ignoras 

todo lo que no sea 

tu parlamento.

Te concentras

crece el silencio

ante tu voz multiexpresiva.

Luces de colores 

se alteran.

Músicas. sonidos 

fluyen de un grabador. 

Dices las últimas frases 

inconsciente, 

de lo que ocurre ante ti. 

La sala se ilumina 

se apaga el sonido. 

Aplausos masivos 

el telón que cae. 

y aun no comprendes 

que la función terminó.

FACUNDO EN BARRANCA YACO

En tu viaje hay dos santos 

uno amigo y uno enemigo: 

el malo te ha de matar.
                            Nelson Pellegrini

AMAPOLA Y DANZA

Llevan azul o violeta las manos. 

vacío llevan, 

pero pasas y no comprendes. 

Fugaz al torbellino.

vuelta a vuelta,

y desciendes y desciendes.

Amapola en las cuatro altitudes, 

y de cintura a frente.

Circulo.

Y raya la matriz en el canto ciego.

En el canto ciego

amapola y danza.

Un cántaro.

Y fuimos lluvia y refugio del peregrino.

Vacilante. un vacío abre la fuente.

Y ante todo quedas tú.

Quedas tú y me voy' yo.

                                             Horacio Aige
tu sol

no es el sol de la ciudad

tu sol privado

               ciprés de llamaradas oscuras 

               se quema en la plaza 

               que pintaste camino del cuadro 

todo el pasado está por ocurrir 

todo el futuro va te sucedió 

en el lado anterior del lienzo

meces a la muerte 

          vincent 

sobre una hamaca inmóvil

unía pacientemente 

con un hilo 

todas sus reflexiones

laura maxwell

nunca dejaba cabos sueltos

pero esta vez

si quería llegar a la gran pirámide 

atravesando a pie el desierto 

su política debía ser otra

                    creer en todos los espejismos

alfonsina

tu cuerpo humedece de melancolía las

aguas

tus lágrimas de penumbra lloran pupilas

oscuras 

tu poesía dispersa

               dilata las velas en los barcos

                                                hundidos

desde ellos arrojas mensajes

              que inexorablemente

              terminarán naufragando

              en el interior de botellas

                                          desesperadas

oh amado maestro anciano

                          primordial!

porqué nos abandonaste?

vos iluminabas nuestras manos y nuestra

mentes

y fuiste el elegido para penetrar

en el vedado museo con aldabas de arena

guiado sólo por el oleoso aroma de las

galerías

contemplaste las telas olvidadas

en esplendorosa decadencia

     el juicio final de las giocondas

   desnudas bajo una capilla sonriente

   el renacimiento de los girasoles frente

  a la última cena de la menina

   guernica en claroscuro al lado de las

                    tres gracias blandas

    la maja sixtina y un reloj de dalí

   perpetuando la primavera

hasta te acarició la mutilada venus

de manos mordidas

era necesario quitarse la vida

al comprobar lo apócrifo

de todos los marcos?

                                                               Silvia López

Como un perro herido 

bajo la sombra del árbol 

me lamo el poema.

TIEMPO DE INOCENCIA

I

El juego
Te guardo en el bolsillo

de mi camisa de la infancia.

Me pongo las piernas de los seis años

y el sombrero de cuando sea grande 

para jugar bajo la sombra vieja del sauce. 

Los sueños vuelven a trepar el árbol 

y la soledad mira 

con ojos de paloma capturada.

II

La muesca

A los seis años se abrieron las puertas de 

la intemperie.

                   Gusanito desapercibido 

                   que soñaba ser abeja. 

El roble pensaba que el primer hachazo 

sería el último,

El sauce llorón no justificaba sus 

lágrimas.

Los viajes a las estrellas se pedaleaban 

desde la vereda 

y el regreso se hacia sobre el humo del té 

con leche 

pan

Y

manteca.

El roble hecho mesa. hecho armario, 

hecho ataúd hecho trizas aún no resuelve 

el dolor de la muesca.

CALLADA

El recuerdo frío de otros inviernos

y esta aurora torrencial en madreselvas. 

Su nombre que insiste 

en lastimarme las mañanas. 

el llamado que no llega, 

el dolor preñado de deseo, 

y este camino sin regreso

donde soy un árbol milenario 

con las piernas enraizadas 

en el profundo terreno del silencio.

PERFIL POSIBLE

Nací del vientre de las mujeres del mar, 

tengo un cabello marino. 

salitroso. yodado.

Nací de las mujeres expatriadas. 

me arraigo a la geografía sin nombre. 

al punto cardinal del miedo.

Nací del vientre de las mendigas. 

todo dedos que a tientas buscan 

una forma de sueño. algo que no acabe.

Nací de las madres de los jueves, 

agito manos que llaman al pasado 

y empuñan la memoria como un sable.

Nací del vientre de la isleña

y tengo los ojos mojados del Paraná.

Nací de la madre aborigen. 

silencio sagrado en la boca pagana.

Nací del vientre de viejos poemas, 

camino piernas de reloj, 

piernas de piano, piernas aladas. 

Persigo senderos que llevan 

a donde ninguna rosa de los vientos 

podría señalar.

LAS HUELLAS

Algunas vocales han quedado las uñas

y los acentos se han ocultado entre las

estañas.

Restos de voces en la nuca,

silenciosos trepados a los labios

y en el paladar, un hueco al cielo.

Palabras femeninas me dejaron rouge

y las masculinas su bigote

Sobre los renglones, las piernas, los

                                                        dedos,

levanto las huellas de los poemas leídos.

                                    Miriam Cairo
                      (San Nicolás, Buenos Aires)

POEMA SUCIO

El hombre esta en la ciudad 

como una cosa esta en otra 

y la ciudad esta en el hombre 

que está en otra ciudad

variados son sin embargo 

los modos como una cosa 

está en otra: por ejemplo, 

el hombre no está en la ciudad 

como esta un árbol

en cualquier otra

ni como un árbol

esta en cualquiera de sus hojas 

(aunque están rodando lejos de él) 

El hombre no esta en la ciudad 

como un árbol esta en un libro 

cuando un viento allí 1o hojea

la ciudad está en el hombre 

pero no del mismo modo 

que un pájaro esta en un árbol 

(la imagen de él)

 estaba en el agua

ni del mismo modo

 que el susto del pájaro 

está en el pájaro que yo escribo

la ciudad está en el hombre 

casi como el árbol vuela 

en el pájaro que 1o deja

cada cosa esta en otra 

de su propia manera 

y de manera distinta 

de como esta en si misma

la ciudad no esta en el hombre 

del mismo modo que en sus 

plazas calles parques

                                         Ferreira Gullar (brasileño) 

                                         Buenos Aires/1975

VIAJE

calló algún tiempo

            partieron de allí 

miraba largamente el cielo

(no echara ancla)

de nuevo él

con palabras clarisimas 

vuelve a predecir

su muerte y

renacer

(veloces tempestades) 

"pero esto los colmaba de

profunda tristeza"

HISTORIA

recuerdo. fuera en quito

entre cielo y volcanes 

        que hube de huir 

        perseguido de una tristeza corro 

        en algún coche azul 

        hasta el cerro / aeropuerto

en las últimas 

calles ahogado medio muerto 

escuchó el más largo

el mas triste

sonido

deste mudo y los otros

un indio anciano andino 

sonaba un rondador 

que no es flauta ni armónica 

hecho con crueles cañas 

siglos (cerros)

                                      de viento

 desde aquella agonía - sin flores

pobre cielo -

conozco la tristeza más larga 

deste mundo 

me sorprende en las playas

me reencuentra en las lluvias 

se derrama de frascos 

de libros / aeropuertos

           de pastos de la costa de (mieles)

            toda fruta

          de tiempo

                                   Rolando Faget

                                      (Uruguay) 

25 DE DICIEMBRE

Estoy aquí espero algo no sé qué

Hay una dalia roja sobre mi mesa 

bella como una araña de sangre 

como mi corazón como mi sexo

- su belleza es oculta -

El año termina

Tengo un almanaque nuevo

Los meses ahí quietitos

me dan cierta pavura

En rojo y azul son pequeñas 

amenazas

Al viejo le quedan unos días de gracia 

pero está cayéndose al vacío

La dalia es un sol rojo

una lluvia de pétalos atormentada 

Anochece

Pequeñas golondrinas cruzan el cielo 

Una luz apagada viene desde la calle 

tengo hambre 

sé que no hay pan para mi hambre 

Ahora la flor es un ojo que me mira 

un fuego apresado entre sus pétalos 

Estoy aquí con toda mi soledad

La dalia es una herida sobre mi mesa

                                       Roberto Salvaiterra

CASA DEJADA

Ha crecido tanto la maleza

desde que nadie transita

los senderos

y se han quedado solas

todas las ventanas

En la casa un fuego verde

se muere entre paredes de arena

A ratos la luna espía los jardines 

Después quedan las sombras en silencio

                                              Mercedes Saravia

                                                       (Salta)

Sueña que tengo por orejas 

mariposas infinitas y negros 

premonición de loterías truncas. 

Y me paseo por la casa 

con paraguas abiertos 

y me río del mundo

y mi abuela solloza su condena.

Es que ella está viendo en mis ojos 

una oscura colmena

y cuando se me acerca

a amamantarme a acunarme

a arroparme

las abejas le pican en el alma

v la matan

el agrio desteñirse de la vida 

el olor de los pescados 

del queso roquefort

el tufo de los tedios cotidianos. 

Celebración final. 

dos dedos de tiza 

nos señalan los rumbos.

                                 Rosa Machado

                                       (Salta)

 UN PALMAR SIN ORILLAS

El muerto en la campaña del otoño 

ha vuelto a florecer en mi 

memoria, 

ha revuelto el rostro contra huellas, 

y ha arrancado la raíz del maíz 

terrestre y celestial, 

crecido en los parajes de sangre y 

caballadas.

Para nada ni a nadie reconozco en mi 

memoria un poder mayor que el 

agua del País de la Garza

Real,

o sólo, tal vez, al color del padre 

muerto 

que vuelve a reclamar su derecho a 

un palmar sin orillas, 

internándose en un desaparecido mar.

                                                Francisco Madariaga.

                                                       (Buenos Aires)

ENTRE TUS FAUCES

Río de lomo azul donde navego

con la cabeza otra vez contra

la orilla, devuélveme el resuello

y el talle que he tenido entre tus fauces: 

y esta memoria que se lo come todo. 

llévatela. Aquella niña calando 

sandía en el patio y los amargos 

granados abiertos, diamantes d

e azúcar, llévatelos. Llévate también 

a ese hombre de cejas espesas

y mirada viva que me ha mirado tanto. 

Llévate los alias, y el recuerdo 

de los días, y la tarde en que se fueron. 

y el abrazo. Muchas veces Caronte 

me pidió que entregara la dádiva. 

y yo la di. y los subí a la barca.

y los empujé hacia el agua

que hace sombra. Vuelve siempre 

un camino de cipreses y el crujido 

de mis pasos en la grava. Vuelven 

los que trazan la huella de los días. 

y reclaman: Mira hacia arriba.

Y yo por el cielo. huérfana. buscando 

el Caprino. los Gemelos. un recuerdo 

de agua azul sin alimañas. Mira 

hacia arriba. dicen. y yo en tus fauces 

otra vez. contra la orilla.

INSTANTES

Una turbulencia balancea

las barcazas. La luz pinta el aire 

de amarillos y están carradas 

las viejas puertas. Nadie 

en la pescara. ni las góndolas 

lúgubres. En el puente de Canaregio 

ni las de lujo ni el vaporetto. 

sólo pequeñas barcazas 

han pasado la noche entre los palos. 

Allá al fondo. un hombre barre 

la fundamenta de Ca lana. El resto. 

nada.

                                        María Teresa Andruetto

                                                  (Córdoba)

 AROMA

Como aroma que invade la memoria. 

leve y cieno. total y relativo, 

así el color de la palabra aroma 

que perfuma el recuerdo todavía.

Las estaciones vuelven y el incienso

de tu piel se prolonga en agonía.

el cielo azul y la palabra vuelo

son certezas que siembran el 

sentido. Fuente total es la palabra fuente,

la exaltación el pan del mediodía 

y el poema es el árbol 

que regado. pone sombra al hechizo 

de los días. La palabra es la fábula 

que un día desdoblandosé en ser 

y en apariencia. tributó el orden. 

la cosmogonia, jugando con la sombra 

y su elemento. Ese día sin nombre 

y sin palabra comenzó como un 

cuento sin escriba. sin formas. sin colores. diciéndose a si mismo lo que había.

Así el aroma que me dicta ahora 

estos acordes de melancolías, 

es la palabra humo que se eleva 

como tu piel del fondo del abismo.

Un instante perdiéndose en la imagen, 

el vuelo de la alondra al mediodía, 

son palabras que yacen en la cuna 

donde había una vez comienza el ciclo. 

Vuelvo hacia ti en incienso 

y en aroma. me sostiene el olvido 

en que te fijo, y mientras alguien 

piensa unificadamente. el Dios asoma 

en la palabra límite.

                                                 Oscar Ignacio Portela

                                                         (Corrientes)
DEL MOMENTO O ESCARBAR

I

el momento es campana 

silencio 

hamacarse y romper el muro 

el cuerpo: 

escarbar es 

ir hacia otra isla ...

II

no es como hilar

ni coser.

no es como bordar

No es como esperar segura

su regreso

tampoco sentarse a lamentarlo 

Rodaja de pan 

leche al niño 

aparte no es como nada

A rocío la canción suena

ni siquiera una fragancia herida 

un recuerdo nada ...

III

Tanta sábana al sol

la niebla obligando tu figura 

y mis ojos

                                                       Patricia Verón

                                                       (Buenos Aires)
DIJO EL ACECHANTE

Llegó anoche a esta plaza un asiduo

frecuentador de ilusiones,

se aisló en un banco y dele

enhebrar pensamientos estuvo.

Había a una casa de visita y trajo

en el bolsillo de la camisa

una hoja de salvia, o malva,

que hermosa mujer ahí la perfumada

hoja le puso con sonrisa enigmática.

Las estrellas le preguntaban.

el; aroma se desvanecía.

entonces un búho lo chistó:

Che, che, iluso.

la hoja es de amistad nada más.

lo de amor es invento tuyo.

al hombre abajar la cabeza vi, ajustarse

los cordones de los zapatos para mucha 

soledad caminar, irse

a oscuras

OSCURECER

En un tardo caballejo pasó uno,

tierra de huella suelta, frío atardecer.

Riendas sin mando él, sombrero hasta las

cajas,

cabeza cabeceando.

Venía borracho del sábado en el bajo

y un jinete joven lo alcanzó contando,

se le puso al lado.

Pasaron con el oscurecer en ancas.

Y como son así las tonadas,

el cantor le hablaba al aire

de un amor merecido y no alcanzado.

Donde las filas de álamos

cierran allá un telón se perdieron.

Y desde el fondo de la calle el silencio,

en un caballo oscuro con estrella en la

frente,

el silencio.

                                                        Jorge L. Escudero

                                                             (San Juan)
Se hace necesario

sujetar la transparencia de las lágrimas,

los picores en los párpados, 

la vejez próxima

de los otros náufragos 

que se niegan a volver.

                                           Miguel Angel Gavilan

                                                      (Santa Fe)
SALIDA DE LOS LOBOS

(Décimo del uno)

                            No busques más mi corazón:

                 lo han devorado fieras

                                Charles Baulelaire

Resbala el lápiz

con que decreta el sueño 

el abogado.

Hizo leyes que compadecen 

al que vive desierto.

Lo importante es

buscar la quinta rueda.

El pájaro proscrito 

que escribe el vino 

y cimbra a su señora 

ya no canta.

Le siguen hasta el árbol 

y otro rascabuchea.

La turbulencia del día 

no lo deja pensar.

Si descuelga la foto

del abogado que sueña su pelota 

puede tener la culpa 

porque lo sabe el otro.

Es forzado a tener

en su pared

la foto del labio del Chacal,

La madrugada es el debate.

Los alquimistas dan con el tambor 

que suda 

y procuran la eterna semilla.

En la mesa

las naranjas de china 

han sido separadas 

de su cáscara amarga.

La solución podría ser 

lo que arde geométrico 

en el cielo.

No le van a prohibir 

los comentarios 

de la hora en que gana 

multitudes.

La fuente ataca

a los de la redonda 

palabreja.

Si regresas 

quédate en las afueras. 

El emisario te traerá 

las chinelas 

si tu esposa suspira.

El abogado se sobresalta 

al ver que el agua 

se convierte en hielo 

al ver que su mujer

- dama entrevista – 

es coro de doncellas 

que alborotan la vid.

El monte lejos

tu hijo ha de vivir

sin tu careta

- es lo que crees-

se multiplica la comida 

y tú procuras el alimento 

al hijo de tu sangre.

La mujer verdadera 

es de cristal 

y sufres al amor 

de alcoholes.

Hoy la verás

ya profanada.

Tus papeles no animan

a las doncellas al aplauso. 

Y se defienden 

de tu articulación.

Se vuelven una

con ganas

de inocentes fieras.

Ahora es muchedumbre

los padres y las madres

los hermanos de las doncellas 

- qué extraña ley – 

te vienen a buscar 

y sólo faltan metros.

De tu origen 

los lobos habrán 

de rescatarte.

Si te vas a morir.

Tú apareces en el peligro 

último de tu orgullo.

Sin curaciones.

Tu cuestión es salvarte

a toda costa.

Y haces el signo

de la muerte.

Y los lobos

acaban de salir.

                                                       León Estrada

                                                            (Cuba)

POEMA CON MAPA

Yo tuve un mapa que llevaba al país de 

Dios.

Lo olvidé en un bolsillo del pantalón que 

entregué a la tintorería.

Compuse una canción rogando que 

apareciera 

y saludé con reverencia al cura del 

pueblo.

Yo quería encontrar la paz. no en los 

sepulcros. 

sino en las aceras de la calle Marti. 

Cierto es que el pueblo tenia mucha 

historia 

y al final de la calle una pera de hierro 

cala una y 

otra vez. moliendo chatarra y sueños 

en un circulo de agua.

En el parque crecían árboles de

alabanzas
y uno se extraviaba dándole vueltas

mientras las auras se fajaban allá arriba y 

acá abajo 

por los despojos de nuestros pobres 

muertos.

El camino al cementerio era de cal y 

siempre 

la zampoña se oía de la fundición al 

camposanto 

y los niños corrían a cambiar botellas 

por algodón de azúcar y postales de 

felicitación.

Yo tuve un lente grande para mirar el 

mapa 

y le prometí a nuestros fantasmas 

guiarlos al país de Dios.

Pero en las noches oscuras ellos mismos 

buscaban sus caminos y siempre se 

perdían 

detrás de los jolgorios de La Canalla 

Perfumada.

El chino debe saber dónde queda esa 

tierra.

El chino sonríe con sorna .y dice allá tú. 

El chino es el dueño de la tintorería 

y salió de China huyéndole a Fu Man 

Chú.

Pueblo. pueblo. jodienda y esperanza 

dónde podré encontrarme a mi mismo 

ahora que he perdido todos los mapas de 

la infancia. 

                                                      Alfonso Quiñones

                                                              (Cuba)

EL RUMOR DE LA ROSA

Escucha su rumor.

Es una rosa que es un trueno que es un

pájaro. 

Un bramido que crece como un bosque. 

Una estrella que ruge. 

un incendio nacido de un invisible 

corazón.

Escucha su rumor. Nada viene a

                  acallarlo. 

Ni el ruido del fusil. ni el miedo. ni la

                         noche.

ni la dura palabra de los sagaces.

Nada viene a curar esta llaga esta

                 rosa

madera cruz ardiendo en la tormenta 

furia del huracán que entremezcla los

                    tiempos.

flor de la tempestad 

estallando entre lápidas de mármol. 

manchando con su púrpura de amor 

las inscripciones muertas.

Es una víscera caliente. un corazón de

todos v de nadie. 

nacido del calor de una muchacha 

que amamanta su hijo a la intemperie. 

Crecido en la soledad del hombre. 

amargo del dolor del que nunca

descansa, 

oscuro en la negrura de una mano

                  aterida.

Rosa violeta

manando del fuego callado de los pechos

nutrida en el delirio. en la esperanza.

La lluvia cae indiferente sobre los

            signos del despojo. 

Un gran silencio llega. mojado de

                                  neblinas,

en la penumbra del invierno.

Oye el rumor de la rosa que despierta.

Es una loba ardiente que alimenta a las 

auroras del futuro.

                                                 Graciela Maturo

                                      (Santa Fe, reside en Buenos Aires)

 EN AQUELLA ANTIGUA

TEMPESTAD DE TURNER

En verdad, yo venía siempre

relampagueante como un Sol: 

y cada jueves moría por costumbre,

por cuidar la alegría de mis ojos. 

olvidado en la bodega de un viejo

galeón hundido en las Antillas. 

Nunca en la Costa de Marfil, ni en las

vivas aguas corales de la Polinesia. 

He muerto muchas veces, bien lo sé.

para bucear en aquellas

profundidades.

     Y quedaba con incrustaciones de 

antiguos cristales de Estambul. en el

polvo azul de un nácar misterioso. 

     Y así permanecía como una

formidable estatua marina...

También tenia por costumbre revivir

en los naufragios. las tempestades de

Turner.

Solía desentrañar al ángel de vidrio

de Cocteau. antes de entrar en el

olvido: 

y esculpir viejas lápidas antes de la

resurrección. imitando la ferocidad

del demonio. 

En verdad. renazco cada martes como

el cielo manda. 

Nunca en el Valle Perdido ni en el

Turquestán de los malvados. 

Jamás condenando al basalto gris o a

la desolación. 

Mis contentamientos eran muy

             humildes. Me gustaba el sonido de

los peces.

y la piedra ambarina que acumula

recuerdos y más recuerdos. 

como un dios mitológicos.

Me hundía contigo. sin duda. reina de

mis desventuras. en las encrespadas

                   aguas de la memoria. 

              Con esa extraña manía y ese cruel

                                                 sentido del humor. 

                                                 Manuel Ruano 

                                (Buenos Aires, reside en Venezuela)
*Los autores debajo de los cuales no figura cuidad o país son oriundos de Rosario Rep. Argentina.
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